
P~EBL A LA VISTA

uedan menos de dos semanas para que comipnce la IJI 'p~ r

General de la Conferencia eoisco al latinoamericana, _Lnl, o

Puebla. Dada la importancia de la reunión para la Islesia y a­

ra Latinoam rica, vamos a tener un mes lleno con infor~acione

tendenciosas sobre ese acontecimiento. Así La rensa ~ráfica de

hoy titula tendenciosamente un comentario de agencia con esta5

palabras "despojarse de política exigirá Puebla a clero". ~i

Vd. lee el texto de la agencia Latin, verá con qué parcialidad

titula el texto el diario capitalino.

La noticia de la agencia se refiere al último documento pre­

paratorio de Pueblo. Un comentario cualificado de ese documento

aparece en ql último númeoo de la Revista ECA, el número de ,0­

viembre-Diciembre, que acabamos de recibir. Lo recomendamos a

nuestros oyentes, para estar orientados sobre lo que va a ir pa­

sando en uebla. Puebla no va a ser ni un acontecimiento pura­

mente religioso, ni un acontecimiento puaamente político. Cna

visión uramente política de Puebla sería deformadora, pero

también sería deformadora una visión uramente religiosa.

sí el documento de trabajo para Puebla en un texto que repro­

duce la noticia de agencia dicel "el cristiano debe evap~elizar

la totalidad de la existencia incluso todo el campo político".

Lo cual significa que el sacerdote, profesional de la evangeli­

zación, tendrá que dirigirse y referirse al campo político y al

campo de los políticos. Dice también ese mismo documento y lo

que ~ecoge la agencial "la tentación más grave de los cristiano

y de amplios sectores del clero, es más bien anunciar un evan'e­

lio sin sus implicaciones sociales, económicas y políticas; se

anuncia entonces un evangelio mutilBao, por ignorancia u omi­

sión delaxKN alcance de la doctrina social. En la práctica, est~

mutilación equivale a cierta colusión con el ré~imen estableci­

do". ~l óocumento es bien claro y propone como la tentación ~ás

grave de los cristianos y de amplios secOOres del clero el ~~ti­

lar el evangelio, oorque es mutilación del avenfelio mismo no

anunciarlo conx~ toda sus implicaciones socio-políticas, or

orestarse a connivencias y com onendas con el ré~i~en esta_le­

cido.
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Por hacer esto se acusa a la Iglesia de meterse en política,

cuando hacerlo es una obligación evangélica. Y no hacerlo una
traición al evangelio. En este punto los políticos del desorden
y de la injusticia no pueden esperar de Puebla que haga callar
las voces de la Iglesia, esas voces que ellos llaman subversivas
y disociadoras, pero que no son sino la voz del evangelio frente

al deso.~n establecido.

Esta dimensión política del evangelio y de la Iglesia no supo­
ne, sin embargo, una absolutización de la política, que sin duda

será también condenada por Puebla. La absolutización de la polí­
tica consiste en decir que la política es el todo de la vida hu­
mana, es el bien supremo al que deben sacrificarse todos los de­
más bienes. Eso no es así. y por eso no es aceptable la posición
de quienes -sean sacerdotes o no lo sean- reducen la dimensión hu­
mana y la dimensión cristiana de la existencia a hacer política,
incluso cuando sea política revolucionaria.

Tampoco supone esta dimensión política del evangelio y de la
Iglesia la necesidad de parcializarse políticamente en favor de
un grupo político, sea partido u organización popular. A este res­
pecto fue claro Mons. Romero en su homilía de ayaer, como lo ha
sido en ~dda su predicación. ~~nseñor Romero anuncia constantemen­
te la dimensión política del evangelio, precisamente para que éste
no quede mutilado. Pero anuncia a los fieles su libertad a la hora
de optar oolíticamente. Ninguna organización política ouede susti­
tuir la misión de la Iglesia ni la obliBación evangelizadora de
los fieles y de los sacerdotes. Y ninguna organización política
concreta ~s obligatoria para ningún fiel, sea campesino, obrero,
~studiante o profesional.

Por lo que toca a los sacerdotes, éstos no deben ~arcializarse

oor nin, una orpanización o partido. Y de ordhnario no deben perte­

necer a nin?ún artido u oreanización. Cuando se vea necesaria esa
~erten~ncia, que qo está excluida necesariamente, deberá ser dis­
c'Jticta con eili ObisDO. Se tratará siempre de una pertencia excep­

cional. Así lo exi~ Monsef.or Romero a sus sacerdotes, así se i­

'o en los últimos sínodos de Roma y así se dirá en Puebla.
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